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Matthew Lipman: filósofo, educador y pedagogo. Comienzo con una de las frases que nos dijo: “Las técnicas 
cognitivas deben de enseñarse en el contexto humanista de la filosofía , separadas de ella se convierten en 
instrumentales y amorales” ( Lipman Matthew1985): Filosofía para niños- Aprendiendo a pensar en la escuela. 
  El Método Lipman se basa en la reflexión para llegar al razonamiento coherente y lógico que se aparta del 
oscurantismo y de la pasionalidad.  Así que seguidamente me he acordado de la metodología usada por los 
docentes en el aula y la herramienta tan importante que supone el diálogo en asamblea. Lo importante que es 
el espacio del aula en la educación. La distribución del  mismo puede contribuir a la comodidad, la confianza y 
al diálogo o puede por el contrario no favorecerlo. Nosotros, como docentes, podemos darnos cuenta de que  
un espacio de ubicación circular (sentado todos formando un círculo) fomenta la confianza y la igualdad entre 
todos,  invita a la comunicación en un ambiente cálido y cómodo;  donde se construye los pensamientos y la 
enseñanza-aprendizaje desde la reflexión, desde las propias vivencias o experiencias compartidas por todos/as 
y desde la sinceridad. 
  Me parece interesante aprovechar esta metodología basada en la reflexión para a través de los 
pensamientos construirnos; construir al alumnado y fomentar los valores que tanta falta hace en la sociedad y 
que aportan como consecución a personas pensadoras, críticas y libres. De lo contrario podemos llegar a ser 
una sociedad embrutecida y cada vez más idiotizada, condicionada  y violenta. 
Vivimos en una sociedad de continuos cambios. Echo un vistazo y me doy cuenta cómo la gente quiere saber 
cada vez más, ganar más dinero, tener una buena profesión etc.. sinceramente me parece bien, pero antes que  
caracterizarnos por tener una profesión o un nivel socio-económico determinado  pienso que deberíamos de 
empezar por la propia construcción de la persona y lo que implica el concepto humanidad. Nosotros como 
docentes podemos aportar herramientas al alumnado para que sean buenas personas, para que sean 
pensadoras, responsables y lleguen a ser buenos ciudadanos y buenos profesionales. Pero no sólo para que 
tengan muchos conocimientos y para que lleguen a ser buenos profesionales, pues los más grandes 
sanguinarios nazis de la historia eran importantes ingenieros y técnicos con varias carreras y con un coeficiente 
intelectual muy elevado. Si educamos sin valores, si educamos sin corazón corremos el riesgo de formar a 
personas como los grandes exterminadores de nuestra historia. Pienso que no hay educación sin corazón. 
  Lamentablemente en nuestra sociedad vivimos en una crisis de valores. El materialismo, el egoísmo, el 
hedonismo, el individualismo no ayudan a fomentar los valores humanos. El ser humano se está dejando de 
llevar por un impulso político-social y por unos medios de comunicación movidos por el feroz capitalismo que 
les aleja de su real centro humano y les hace creer en falsas necesidades que conllevan la anulación de los 
auténticos valores, como pensar que serán más felices mientras más dinero ganen y mientras más consuman; y 
eso crea a personas que se convierten en esclavas de su trabajo que quieren vivir por encima de sus 
posibilidades, personas que piensan que serán más felices mientras más dinero ganen y gasten, mientras más 
posesiones tengan, mientras más jóvenes sean, mientras más delgadas estén, mientras más a la moda 
vayan...pensando que cualquier logro anteriormente nombrado será sinónimo de éxito en la vida, y así poco a 
poco se crean personas esclavas de sus trabajos, de su físico, de su economía, de sus sueños y de su vida, 
dando como resultado a personas infelices. Pienso que desde la docencia y la familia podemos retomar esos 
valores que nuestros ancestros nos enseñaron. 
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  Por eso realmente creo que desde infantil y primaria podemos trabajar los valores y fomentar la 
generosidad y la ayuda mutua para acabar con la tan insana competitividad, el individualismo y la envidia. Esto 
se podría conseguir si el alumnado trabajase de forma cooperativa  y no individual. Y pudieran experimentar 
mediante la práctica el valor del compartir y de que todos y todas sin excepción aportan desde el 
enriquecimiento de la diversidad. 
  Fomentar el amor, la honradez, la dignidad, la tolerancia, la pluralidad, el cariño, la emocionalidad, la 
sinceridad, la empatía, la ayuda mutua, la cooperación para volver al real centro del ser humano: su humanidad 
y amor; tomando conciencia de lo que es la verdadera necesidad del ser humano que es cubrir sus necesidades 
básicas y ser un ser social donde forma parte de su día a día el compartir, mirar a los ojos, tocar, besar, abrazar, 
reír...estamos hechos para ser felices. 
Pienso que entre docentes y familia podemos volver a retomar esos valores tan nombrados por todos y que 
tanto se ausentan en nuestra actualidad. 
Las instituciones escolares deben de ser pública para que esta educación en valores llegue a  todos/as sin 
excepción, para ello es muy importante un buen apoyo y respaldo político-económico en educación, una 
educación sin recortes, una educación pública, inclusiva, holística  y de calidad. 
Creo que a través de la reflexión de estos temas en el aula, alumnado y nosotros el profesorado aprendemos 
a compartir lo que pensamos y a construirnos a través de nuestros pensamientos a la vez que aprendemos a 
escuchar, creando a su vez la comunidad educativa entre todos/as. 
Immanuel Kant decía: “La persona es un fin en sí misma y esto es lo que nos hace verdaderamente 
ciudadanos íntegros” Kant Immanuel (1788) : Crítica de la razón práctica (Alianza). 
Por toda la fundamentación anterior afirmo que es realmente importante que nosotros como profesorado 
tratemos el valor de la persona. Descubrir entre todos/as qué es lo que nos hace humanos. Despertar en el 
alumnado el espíritu crítico frente al consumo. Saber que no todo en este mundo se puede comprar con dinero 
y que generalmente son las cosas más bellas y que promueven la felicidad verdadera las que no se compran. 
La verdadera felicidad no se obtiene acumulando riquezas materiales ni se sustenta en las apariencias que se 
apoya en la superficialidad, sino cultivando nuestro interior a través de la educación y los valores humanos, la 
familia y nuestro compromiso con los demás y llevando una vida plena en todos los sentidos, encadenando 
mente (razonamiento lógico) a corazón (sentimientos) y a actuación (lo que hacemos); partiendo esa felicidad 
desde el interior. 
Berge nos decía: “piensa, siente, juega y actúa libremente, es decir, con pleno conocimiento de causa, sin ser 
detenido o paralizado por motivos confusos o inconfesados. Su comportamiento es conforme a su 
pensamiento, y este mismo conforme su afectividad” Berge, André (1959): La libertad en educación (Buenos 
Aires. Editorial Kapelusz, S.A  Pp 104-113). 
Sin duda a través de la educación podemos encontrar la libertad, la felicidad, la madurez y la 
responsabilidad. 
A través de la humanidad y la honestidad: no tener contradicciones entre lo que pensamos, hablamos y 
actuamos conseguiremos desarrollar el valor de la igualdad, que debe por derecho humano y principio de 
igualdad,  de estar por encima de cualquier condición diversa, ya sea a nivel cognitivo, físico, psicológico, racial, 
étnico o socio-económico, pues pienso que lo que nos une a las personas no es el aspecto externo, mental o 
económico-social, sino nuestra condición de ser humanos en sí como valor fundamental. Además el fin de la 
educación debería  de ser, conseguir que el alumnado crezca y se desarrolle cognitiva y emocionalmente. Ya 
quedó demostrado por Vigotsky como el alumnado en la diversidad de su condición aprendería, o sea, ya sea 
en mayor o menor medida llegaría al aprendizaje partiendo desde su desarrollo real hasta el desarrollo 
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próximo y basándose en la flexibilidad que cada uno/a requiera. Vigotsky, L.S(1988): Teoría delos procesos de 
aprendizaje.   
Es muy importante también educar al alumnado con el sentido del equilibrio . Es un buen desarrollo 
personal dentro de nuestra sociedad de excesos. El/la buen/a ciudadano/a  conoce la vergüenza, la 
generosidad, la templanza, la fortaleza,la amabilidad, la modestia, la dulzura,  la tolerancia, el respeto... 
Sin duda con contenidos de juegos, cuentos, dibujos y talleres, por ejemplo viendo el Patito Feo se  puede 
trabajar la empatía, comentado al alumnado:  – “mira, el Patito se siente solo, lo han rechazado; ¿cómo te 
sentirías tú en su lugar?”. El alumnado aprendería  a pensar y a sensibilizarse con los diversos temas. Esto 
mismo se podría trabajar desde la asamblea. Como metodología estaríamos todos juntos en círculo 
(distribución del espacio que incita a la igualdad, la tolerancia y la confianza en un ambiente cómodo y 
respetuoso) utilizando la herramienta de la reflexión, diciendo lo que pensamos y despertando o desarrollando  
las habilidades comunicativas. Partiendo desde la experimentación y propias vivencias. Fomentándose, a la vez 
la cooperación en el alumnado, el aprendizaje construido entre todos, el respeto y la tolerancia. 
Desarrollándose en el aula el uso de la herramienta de la reflexión desde la sinceridad. 
Sánchez Alcón y Navarro Navarro nos comentaban: “Los docentes a  través del juego, los cuentos y los 
pensamientos podemos ayudar a construir en el alumnado los valores universales tales como el respeto al otro, 
el bien común, el diálogo, la autonomía o la capacidad crítica... virtudes todas ellas que se podrá descubrir con 
esta metodología”. Sánchez Alcón, Chema y Navarro Navarro, Lola (2007): ¿Cómo educar en valores cívicos a 
los peques? (Barcelona, Ediciones Octaedro, S.L). 
En asamblea el espacio invita a ello (al diálogo, a la reflexión, a la comunicación...). El ambiente es cálido, 
respetuoso y abierto, donde se puede leer el cuento, hacer las preguntas y dialogar sobre el mismo, donde se 
razona constructivamente de manera crítica y libre, aprendiendo a la vez habilidades comunicativas: a hablar y 
a escuchar; además de aprender a respetar los turnos de palabra, respetar la pluralidad y la diversidad de 
opiniones y donde también se fomentan los pensamientos que nos construyen. 
Estimo que si conseguimos promover o impulsar desde las instituciones, profesorado y familia estos valores, 
conseguiremos que ese alumnado (niños y niñas que en un futuro serán los hombres y las mujeres del 
mañana), sean  hombres y mujeres libres e íntegras a través de consolidar la autoestima, la dignidad, la libertad 
y la responsabilidad. 
Todo ello conseguido a través de avivar  la educación cívica y moral que promueve el juicio ético acorde a 
valores democráticos, solidarios y participativos; incidiéndose en estos mismos valores en el ámbito de la vida 
cotidiana y partiendo la misma desde la familia y la escuela. 
Pienso, que con la semilla de estos valores, a la larga, conseguiríamos sin duda una sociedad más justa, 
responsable, íntegra, leal, igualitaria, comprensiva, amorosa, respetuosa y mucho más feliz.   ● 
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